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			Prólogo

			Debemos felicitarnos de que la doctora Morales nos acerque a un problema tan complejo como es el del perdón y su relación con la salud, y de que una valiente editorial, como sabemos que es Plataforma Editorial, nos lo ponga a nuestro alcance. Quizás alguien pueda extrañarse de que se establezca una relación entre unos conceptos que a primera vista le parecen lejanos entre sí, sobre todo si tiene una visión excesivamente biologista de lo que es la enfermedad. A través del libro se puede seguir un itinerario mediante el cual la autora va mostrando paso a paso algunos aspectos que debe tener en cuenta cualquier persona que sufre y cualquier cuidador que pretenda ayudarla, y descubrirá entonces relaciones más estrechas de lo que cabía suponer.

			Pero es que incluso se puede llegar a pensar en ciertas situaciones en las que la relación puede llegar a ser indisoluble. O mejor dicho, que algunas situaciones en que se intenta mantener la salud o recuperarla, obligan a considerar el perdón como uno de sus peldaños inexcusables. Por ejemplo, si recordamos la definición de salud adoptada por la OMS desde el año 1948 («un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades»), nos damos cuenta de que es difícil concebirla con penas, culpas o agravios por saldar. Cierto es que la definición es posiblemente excesiva al equiparar sin más salud a felicidad, sobre todo con el adjetivo «completo» aplicándolo al bienestar «saludable». En este sentido quizás nos ayude más la definición adoptada por el X Congrés de Metges i Biòlegs de Llengua Catalana en el año 1976, cuando dice que «salud es aquella manera de vivir autónoma, solidaria y gozosa», aunque adolezca del mismo pecado de intentar separar salud de falta de enfermedad, al menos de enfermedad descrita. A pesar de ello, este intento definitorio nos resulta ilustrativo para lo que deseamos mostrar, para transmitir una idea que sí resulta realista al fin y al cabo, y es la de incluir en la noción de salud una cierta aceptación de la naturaleza tal como es, de las circunstancias con las que se nos presenta en aquel momento y de la comunión con los semejantes con quienes convivimos. Es cierto que todo esto se vive con alegría en el disfrute completo de un momento de salud y felicidad. Se ha dicho que la salud es el silencio de los cuerpos, la ausencia de todo peligro o agravio visibles y la inconsciencia de cualquier culpa. Pero puede llegar a vivirse también algo así, incluso gozosamente, estando enfermo. Por esto el doctor Jordi Gol llegó a defender en el citado congreso algo importante: que había formas sanas de estar enfermo. Y nos pareció a todos –y me parece todavía– un aserto evidente y fundamental para enfermedades irreversibles. Habría formas más saludables que otras de vivir la enfermedad, de adaptarse a los ultrajes de la vejez y de la dependencia e incluso de acercarse a la muerte. Pues bien, para encontrar estas formas más saludables hay que trabajar el perdón en cierto grado: ahí radica la íntima y necesaria relación que antes anunciábamos.

			La enfermedad se «sufre», se «padece», nunca se porta en uno mismo simple y fríamente; uno se siente sumido en la enfermedad y experimenta un «malestar». Y esta forma de estar mal, conlleva una multitud de sentimientos más o menos reconocibles, muchas veces confusos y entremezclados, que autores como Pedro Laín y Ramon Bayés han descrito en gran parte: amenaza de un peligro, succión del cuerpo, impotencia, dependencia, descontrol, rabia, soledad, reacciones de miedo, de melancolía, de esperanza, etcétera. Y podemos preveer que el enfermo debe transitar con ellos a lo largo de una serie de etapas que Kübler-Ross resumió en el caso de una enfermedad terminal (de negación, ira, pacto, depresión y aceptación), pero que creemos que es aplicable a muchas situaciones de dependencia, de deterioro, e incluso de estados recuperables. Es evidente que para introducir algo de bienestar a partir de estas situaciones «morbosas» hay que sacar a flote los mejores sentimientos, revitalizarlos y recuperarlos en lo que se pueda. Y, diciéndolo llanamente, hay que llegar a una cierta aceptación de todo ello si queremos encontrar la paz. Y añadiríamos que en la puerta de ésta, siempre tan estrecha, está estipulado un precio de entrada que incluye siempre el perdón.

			Es difícil soportar el mal, sea cual sea éste. Se siente como un insulto injusto que nos llega de una naturaleza ciega, arbitraria e insensible a nuestro dolor ¿Por qué yo? ¿Acaso es un castigo por haber nacido? ¿Por qué tengo que aguantar un destino que me maltrata así? La desazón que produce la sola existencia del mal, aunque es posible que sea subsanable en aquel momento, requiere un difícil trabajo de reconstrucción. La sola presencia del mal produce una dispersión de los valores y una disolución de los lazos que nos unían con el entorno, físico y humano, que obliga a alguna restitución de la confianza y del equilibrio de ánimo. Perdonar a la vida, a la Naturaleza (o al ser que queramos poner sobre ella) el hecho manifiesto de que hayan sido tan mezquinas con nosotros es un ejercicio de concordia absolutamente necesario.

			También puede haber la sensación de la propia culpa. A veces es concreta, por algún mal comportamiento, por ejemplo. En nuestras sociedades judeocristianas el sentimiento de culpa ha crecido y se ha mantenido a flor de piel, y pueden hacerlo aflorar muchos motivos: «he fumado», «no hice caso de lo que se me decía». A veces pueden ser muy concretos, y más urgentes. Son debidos a la necesidad de no dejar asuntos pendientes sin reparar. Es un argumento de peso para aconsejar que los enfermos estén informados cuando se encuentran en estado grave: tener una ocasión de poder plantearse el perdón. Reconciliarse con los otros y perdonar el daño recibido posibilita despedirse del mundo con más sosiego. Y puede ser de gran ayuda para el enfermo que se favorezcan estas posibilidades de poner en orden antiguos problemas mal resueltos con actuaciones de reparación. Es oportuno propiciar el perdonarse equivocaciones y valorar mejor los aspectos más positivos, el esfuerzo y trabajo hechos, la dedicación, la ayuda a los demás, la estimación conseguida de familiares o amigos. Para que este plato de la balanza esté más visible se puede requerir una ayuda: como la del ángel en la película Qué bello es vivir, de Frank Capra, en que debe mostrar que a buen seguro el mundo habría sido diferente, y peor, sin nosotros.

			Pero, incluso a falta de motivos para la culpabilización concreta, hay un sentimiento profundo difícil de evitar cuando debemos enfrentarnos al final de la vida. Se trata de una culpa difusa, debido al dolorido sentir de que se acaba, de que no se ha vivido con suficiente intensidad o de que no se ha sabido aprovechar bastante el tiempo que nos ha sido asignado. Hay que perdonarse íntimamente, aceptando lo vivido como nuestro, como genuino e irrepetible, e intentar liberarnos de la culpa aceptando la pequeñez de nuestra incidencia y la limitación de lo que ha sido nuestra voluntad. Precisamente la magnanimidad del perdón permite liberarse de esta limitación de la libertad que cada cual ha experimentado.

			La doctora Morales nos recuerda perfectamente que perdonar no puede reducirse a excusar, ni a comprender, ni a olvidar la ofensa, ni a dejar pasar el tiempo para mitigarla, ni a reconciliarse con el ofensor. De hecho, la absolución que buscaría el verdadero perdón no se consigue sólo tratando el malestar de una deuda sin saldar, a pesar de que pueda ser necesario hacerlo. Pero limitarse a esto sería, dice Jankelévitch, equiparar el perdón a la mera comprensión de su conveniencia, a verlo intelectualmente como una simple liquidación. De hecho, es un buen paso, y es posible que permita desencadenar la verdadera liberación del verdadero perdón. Sólo puede ser emancipador cuando llega a ser un acontecimiento que va más allá del olvido, que pueda rememorar sin miedo, con valentía, para ponerse en contacto abiertamente con todo lo sufrido y actuado. Así, desde las turbulencias vividas y ahora asumidas, se puede llegar a un espacio de comprensión de uno mismo y de los demás, en el que se pueda reposar y religar lo que se recuerda con responsabilidad rigurosa y con indulgencia a la vez. Después del viaje, se puede descansar del mismo cuando se conquista una panorámica desde la que se contempla el viejo camino y en la que se ve que se acaba el miedo que en él se pasó o se temía pasar. Se perdonan los sinsabores porque el viaje ahora ha valido la pena. No creo que haya en esta oportunidad de autovaloración grandes diferencias entre personas religiosas y ateas, aunque a unos y a otros conviene apoyar en sus creencias. Creo que los aspectos que facilitan o dificultan la accesibilidad a este estado de perdón global y realmente terapéutico son de carácter o formación, algo más íntimo y personal. No se trata de apelar a una utopía ni de creer en una u otra trascendencia como requisito previo, sino de la voluntad de transcender el posible estado de malestar en que se está con otro más sereno que proporciona el perdón.

			Es cuestión de aceptar la vida tal cual es, de movilizar una voluntad –siempre gratuita (!)– de concordia entre lo que uno ha sido, lo que realmente se es y lo que aún se tiene tiempo de completar con una aceptación apropiada. Y lo mismo da que queden para ello muchos años o pocos segundos de vida por delante. Y con este estado mental podemos, como lo expresa Rogelio Armengol, «abrir la puerta de la esperanza». Y no puede ser otra que la de que no queda nada más, nada más importante, por hacer.

			Reconciliarse con la vida y la realidad proporciona una transfiguración con la que, por fin, uno llega a reconocerse y aceptarse definitivamente. Y solamente así se puede partir en paz. Quizás los demás podamos ayudar poco para propiciar este estado de ánimo de lealtad interior, pero se lo reconocerá cuando se tenga delante. Y se recordará siempre, porque nos dejará sembrada otra esperanza: la de que, en este aspecto, la salud es posible, incluso en la enfermedad y cerca de la muerte. Nuestra mirada, seguramente de admiración, ante la paz ganada puede ser entonces la mejor compañía que proporcionemos a quien accede a esta cima de humanidad que es el perdón.

			
				DR. MARC ANTONI BROGGI

				Octubre de 2011

			

		

	
		
			Introducción

			Deseo escribir acerca del perdón de una manera distinta, considerándolo una necesidad humana y no una obligación moral o religiosa. Trataré de describir su significado, su proceso y sus beneficios ante todo para la salud física y mental. He consultado varios autores que han abordado este tema, siendo Lewis Smedes el que más me ha ayudado a entender lo que el perdón representa para el ser humano, para las personas como usted y como yo.

			Para el desarrollo de este tema he tomado historias de la vida real, relatos de primeras y segundas fuentes que han merecido o creído merecer el acto del perdón. Como son sucesos de carácter universal sus protagonistas permanecen en el anonimato. El libro no tiene un trasfondo religioso; sin embargo, en el transcurso de algunas de estas historias, las personas mostrarán su sistema de creencias.

			Es posible que la elección del tema sea producto de una inquietud personal, pero reconozco que también me impulsa la necesidad de proporcionar a otros un enfoque más práctico y existencial. El perdón es una enseñanza inmersa en el mundo de la religiosidad, pero también un acto de espiritualidad humana generado por la necesidad del sentido de la autotrascendencia. Podríamos agregar que el perdón se convierte en una destreza psicosocial que fortalece nuestra inteligencia emocional, social y espiritual.

			Otra manera de expresar mi deseo por abordar el perdón es que a lo largo de mi vida personal y profesional siempre me he encontrado con este tema. No creo haber sufrido ofensas tan graves en la vida por las cuales tenga que elaborar un proceso de perdón. Sin embargo, sí me preocupa el hecho de haber podido ofender a otros; aun sin darme cuenta de ello. He tenido oportunidad de ser madre. He deseado de todo corazón cumplir con esta responsabilidad de la manera más honesta y cuidadosa. Pero incluso con mis mejores deseos hacia mis hijos tal vez he podido equivocarme y provocarles dolor en sus vidas. Así mismo, como psicoterapeuta, me he visto rodeada de personas que han compartido conmigo su sufrimiento, y dentro del ámbito de sus vidas el perdón se convierte en una herramienta necesaria para retomar y lograr la esperanza de una existencia plena.

			Existen historias de vida vinculadas a eventos que podrían calificarse como inauditos. Esto se debe a que no somos capaces de aceptar a los protagonistas y las circunstancias que son parte del escenario, por lo cual nuestro sistema de creencias humanas y espirituales se ve ensombrecido. Además, esto nos confronta con el dolor y la miseria que, tal vez, no deseamos ver o no somos capaces de dilucidar. Como consecuencia, la dignidad y la dignificación humana sufren una devaluación, un empobrecimiento y un serio cuestionamiento.

			Algunas historias son producto de nuestra desilusión, del abandono de expectativas, seguramente cargadas de razón, que no van más allá del respeto a un código ético en las diferentes relaciones interpersonales. Es lo que se espera cuando se cree en la bondad, la fraternidad, la empatía, la defensa del amor y la necesidad de comunión en el género humano.

			Por ejemplo, de la familia se espera protección, afecto, ayuda, acompañamiento, trabajar conjuntamente por el bienestar de unos y otros. Es por ello que, cuando estas perspectivas no se cumplen, nos sentimos dolidos y duramente traicionados. Se ha roto un pacto en nuestra integridad personal y familiar. Cuando se produce la ruptura de un compromiso establecido a nivel consciente y/o inconsciente nos vemos frente a una ofensa.

			No hay humillación más dolorosa que la provocada por las personas que amamos. Que nos lastime alguien es doloroso, pero resulta insoportable el dolor si nos lo han causado nuestros padres, hermanos, un cónyuge o pareja, amigos... Gente en la cual hemos depositado nuestra confianza y a la que posiblemente nunca hemos cuestionado.

			Aquellos con quienes pensamos que mantenemos vínculos de respeto, afecto y protección, o que deberíamos mantenerlos, por lazos nominales y/o de convivencia; aquellos con los que creemos garantizado el supuesto de ser correspondidos de igual manera. Cuando nuestros ofensores son este tipo de personas nos resulta más inverosímil el acto del perdón, y en no pocas ocasiones, la sola idea nos desquicia.

			De igual modo, quien desprecia a nuestros seres más queridos, los perjudica o trunca sus vidas, a veces nos agravia de manera más significativa que si el daño nos lo hubiese hecho a nosotros mismos.

			Nadie puede pretender quedar al margen de esta tragedia humana. A lo sumo puede poner énfasis en revisar su comportamiento y con ello practicar la diferencia. No creo conveniente separar el mundo en buenos y malos, ni por supuesto partir de la premisa de que nosotros estamos entre los buenos.

			Considero que lo importante es comprender que todos podemos tropezar de alguna manera y en más de una ocasión. Pero existen niveles distintos, conscientes e inconscientes, que llegan a manifestarse como mecanismos inherentes a la clase de personas que elegimos ser, que nos invitan o no a detenernos, o que nos impulsan o paralizan ante la transgresión de la dignidad humana. De ello dependerá el grado de mantenimiento del respeto y amor por la vida que tengamos.

			Cada vez que se analiza conceptualmente lo que la ofensa o los elementos que la constituyen y significan, encuentro un mayor grado de complejidad. Sin embargo, es preciso establecer una terminología única que nos ayude a visualizarla de manera efectiva, ya que en el proceso de perdonar se insiste en que lo que se perdona es a la persona ofensora que precisamente fue autora de este perjuicio contra nosotros. Al buscar una palabra sinónima de «perdón» en el idioma español no encuentro ninguna que de manera clara se le asemeje en su significación.

			Ofensas realizadas por personas amadas me vienen muchas a la cabeza. La más frecuente pero menos abordable es el dolor provocado por los padres. Un dolor muy parecido al anterior es la ofensa proferida por el cónyuge o la pareja. Por último, y no con menor sufrimiento, están las ofensas de un hermano o alguien a quien consideramos nuestro amigo.

			Los hallazgos me han llevado a la conclusión de que perdonar es difícil pero no imposible. Surge de nuestra propia necesidad de liberarnos de un dolor profundo provocado por una ofensa pasada. No se puede cambiar lo ocurrido, pero sí podemos cambiar nuestra actitud en el presente y de cara al futuro. Los beneficios más importantes repercuten en la persona que elige perdonar. Muchos de ellos van encaminados al fortalecimiento de su salud física y/o mental. Es indiscutible que, si bien es cierto que es vital aprender a perdonar, también lo es aprender a no ofender.

			Existen muchas aportaciones e investigaciones, así como instituciones, encaminadas a conocer, divulgar y compartir un espíritu de justicia y paz en el mundo a través del arte de perdonar. Por ejemplo: The Forgiveness Project (lanzado en Londres en 2004), el Forgiveness Institute (Universidad de Wisconsin-Madison, desde 1985), las Escuelas de Perdón y Reconciliación (Colombia), el Instituto Fetzer, con su campaña Amar y Perdonar (EE.UU., 2006), los Proyectos del Perdón de la Universidad de Stanford, la Iniciativa Mundial para el Perdón (2002) y la Alianza del Perdón para el Mundo. Ante el fenómeno mundial del incremento de la violencia estas organizaciones presentan como una alternativa de vida el perdonar. La clave de estos movimientos consiste en plantear que en un mundo hostil es posible un sí al amor.

			Cada iniciativa se fundamenta en un marco teórico, pero en algunas observaremos similitudes. Es posible que no coincidamos con algunos de sus planteamientos, pero lo importante es constatar que se está implementando el perdón como un estilo de vida en la humanidad. La validez de cada intervención es un asunto relevante, pero cada cual puede elegir los principios que se adapten mejor a su manera de ser, sin entrar en descalificaciones sobre alguno de los procesos.

			El conocimiento de lo que el perdón significa puede incentivar nuestra propia motivación para iniciar este camino, el cual abarca el saber lo que es una ofensa y cómo diferenciarla de aquello que nos ofende, lo que, a menudo, pueden ser dos cosas distintas.

			En la actualidad encontramos muchos actos injustos que hieren y golpean duramente a individuos y a grupos sociales acrecentando la ola de conductas violentas. Aprendiendo a perdonar se puede dar cabida a cambios personales que se extiendan a modificaciones sociales. Éstas ayudarán a procurar un mundo con paz y tranquilidad, en el cual la humanidad construya relaciones más armoniosas y equilibradas, libres de tanto odio y destrucción.

			Comparto algunas frases de personajes ilustres que hacen énfasis en esto:

			
				«La espiral de la violencia sólo la frena el milagro del perdón.» (Juan Pablo II)

			

			
				«El odio no disminuye con el odio. El odio disminuye con el amor.» (Buda)

			

			
				«Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos.» (Martin Luther King)

			

			
				«El perdón nunca podrá ser visto como un acto de ligereza, sino de una manera seria como una necesidad humana. Perdonar es todo un proceso que tiene diversos grados de dificultad, que necesita pasar por diferentes etapas antes de su ejecución. Cuando perdonamos nos liberamos de cargas que nos castigan en la vida y no nos permiten ser libres interiormente. Al perdonar expresamos lo mejor de nuestra naturaleza humana y claramente nos beneficiamos con su realización.» (Lewis Smedes)

			

		

	
		
			
				1.
				Conversar acerca del perdón
			

			Perdonar es una necesidad humana. Todas las personas en algún momento de nuestra vida hemos necesitado solicitar o conceder el perdón a alguien. Si no fuera así, pasaría lo que Mahatma Gandhi advertía: «Ojo por ojo y el mundo se quedará ciego».

			El acto de perdonar no es trivial; en realidad no es algo fácil de llevar a cabo, pero en ello puede ir implícita la salud emocional y la física, la plenitud de la vida, la necesidad de confianza en el género humano, el crecimiento como persona o el desarrollo y desenvolvimiento de nuestra capacidad de amar.

			Lewis B. Smedes nos dice: «El dolor que el perdonar puede sanar es el dolor de una memoria herida, el enojo frustrado, el alma estrangulada por el odio. Si este dolor del espíritu es sanado, nosotros estaremos en mejores condiciones de resucitar la energía necesaria para recobrarnos de nuestras pérdidas. Y de controlar nuestros impulsos y nuevamente recobrar la confianza en las personas».

			Cuando hemos sido heridos, o nos hemos sentido ofendidos por otra persona, se desencadenan mecanismos psicológicos compensatorios que contrarresten la experiencia subjetiva de sentirse en disminución o afectados en nuestra dignidad. Anida en nosotros el deseo de venganza o desquite hacia quien nos causó el mal, dando origen a un círculo obsesivo tormentoso de ideas y sentimientos contra él. Berry lo llamaba «rumiación mental».

			Es decir: no solamente sentimos dolor por un acto injusto hacia nuestra persona (la ofensa), sino que este círculo vicioso continúa prolongando ese dolor, alimentando sentimientos y pensamientos que no nos pertenecen, que son ajenos al individuo que deseamos ser. La ofensa, posiblemente en compañía de nuestros miedos y odios, circula en nuestra mente de manera insistente; una y otra vez se repiten pensamientos que nos invaden de resentimiento, enojo, deseo de venganza y odio. Éstos nos roban nuestra serenidad, nuestra tranquilidad; nos alejan de la alegría, de la esperanza y de la capacidad de confiar y creer. Con esto se oscurece la percepción de lo humano, propio y ajeno, hiriendo nuestra autoestima y nuestro sentido de la vida.

			Las manifestaciones de violencia en una sociedad conllevan actos injustos hacia sus miembros y, posiblemente, generen más violencia. Se da con mayor frecuencia en sociedades en las cuales la población ha sufrido las consecuencias de una guerra prolongada, la corrupción de sus gobernantes, la pobreza, la ignorancia, el abandono y la indiferencia.

			A este tipo de sociedades se les ha enseñado a callar y a no manifestar sus pensamientos y emociones; a veces bajo la amenaza de perder la vida. Esto conduce a la sensación de impotencia, a la impresión de estar atrapados sin perspectivas futuras, generando la percepción de aniquilamiento individual y social, la pérdida de libertad y el contacto con el interior y la realidad externa.

			La impotencia que todo lo anterior produce se transforma en enojo y resentimiento crónicos, que no siempre logramos identificar. Si estamos enojados y sentimos rencor es natural que se genere violencia y exista un aprendizaje de conductas que la manifiesten. Así, nos encontramos ante un modelo de reproducción de relaciones de poder injustas, que se extienden a todos los niveles del trato humano. Relaciones que no dan cabida a la armonía en la convivencia humana y que se constituyen en excluyentes y discriminatorias para las personas. Se trata de ejercer un poder para destruir y no para afirmar.

			Esto tiene como resultado la observación de mayores índices de violencia social, intrafamiliar, contra la mujer, delincuencia, manifestaciones racistas, homofóbicas y en general discriminatorias. También se incrementan las acciones corruptas y que quedan impunes. La violencia tiene un origen multicausal, pero cada uno puede contribuir de manera personal con cambios que conduzcan a una mejor sociedad.

			La deformación de nuestro ser individual y social deviene en una falta de sentido de identidad y de orgullo por pertenecer a nuestra sociedad, lo que va en detrimento de la autoestima, produce manifestaciones de desconfianza acompañadas de sentimientos paranoides y, en consecuencia, dificultades en la interrelación social y en el encuentro con una perspectiva esperanzadora.

			Todo lo anterior tiene repercusiones importantes en nuestra salud física y emocional, dando origen a la aparición de enfermedades psicosomáticas, trastornos de somatización (causando, por ejemplo, dolores crónicos) y trastornos psicológicos, que van desde la simple imposibilidad de conectar con nuestras emociones hasta el desarrollo de conductas psicóticas.

			En una cultura de violencia es necesario abordar un reaprendizaje de habilidades que conduzca a nuevas maneras de relacionarnos los unos con los otros. El perdón se considera una alternativa para aquellos que deseamos construir una vida serena y una sociedad pacífica, dignificando nuestra humanidad, sin que perdonar equivalga a ausencia de justicia.

			El perdón es un acto de amor enfocado hacia los demás pero con mayor sentido hacia nosotros mismos. Es un acto que busca paz. La sociedad no es más que una extensión de nuestro ser. Por lo tanto, expresándolo según la idea de Jiddu Krishnamurti: mientras no comprendamos la relación individual y el compromiso personal de cambio no vamos a poder obtener la sociedad que anhelamos.

			Una incongruencia observada con frecuencia es la de quien se pronuncia en busca de paz y justicia social pero, por su actuar, se disocia de ello. Predica el bien común y la necesidad de cambios sociales, pero sus ideas chocan con la práctica personal en su vida cotidiana. De tal modo, alguien puede estar promulgando los derechos de la humanidad y al mismo tiempo transgrediéndolos; incluso, desde una posición de autoridad, infligiendo malos tratos a quienes se encuentran en un nivel de subordinación. Este tipo de conductas carecen de honestidad y de veracidad.

			Aprendiendo a perdonar una persona tiene la posibilidad de librarse de un pasado tormentoso que le impide vivir su presente y enfocarse hacia un futuro esperanzador y prometedor. No implica la renuncia a nuestros recuerdos. Nos brinda la posibilidad de transformación de una vida cargada de odio y rencor para afrontar la existencia con una expectativa más limpia en la cual la búsqueda de la paz social se inicie desde lo interno.

			Para fijar estas ideas considero ilustrativo citar los siguientes refranes de Ogamisama, conformadora de un movimiento religioso y espiritual en Japón con raíces budistas y cristianas:

			
				«Aquellos que se consagran al logro de la paz mundial deben tener primero paz dentro de ellos y dentro de sus familias.»

			

			
				«Antes de pedir o exigir a otros cambiar, cámbiese a sí mismo primero, entonces ellos cambiarán.»
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«Algunas situaciones en que se intenta mantener
la salud o recuperarla obligan a considerar el
perdon como uno de sus peldanos inexcusables.»
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